Una cartografía posible.

A veces, la historiografía desliza su pluma como una aguja que busca el zurcido, la trama o el patchwork.  El arte rapsódico, del escribano de la historia, consiste en enfrentarse a los fragmentos del pasado e intentar, con ellos, y sus palabras, memoria y relato, dar lugar a una textura. Imbricar, tejer, coser, parecen ser verbos que pertenecen a la matriz de nuestro oficio.

 
“Dar lugar” a un relato, si estamos en las inmediaciones de la oralidad, es abrir un espacio, una circunstancia de la palabra: entonación, musicalidad, gesto y mirada, son posibilidades del pregón o el narrador de la aldea. Pero, también “dar lugar” a un relato implica considerar nuestro oficio de escribanos. Abrir, inaugurar, una página en blanco, deslizar un bolígrafo o hacer visibles caracteres en una pantalla, semeja al gesto fundante del alarife. Allí están nuestras herramientas, acá los bártulos de una memoria.


Merodeamos en medio de ruinas y fragmentos, buscamos sus límites y centro, intentamos, desde su arqueología, levantar algo. Reunir, clasificar, secuenciar, vincular, comparar, parecen ser verbos que representan algunas de nuestras pretensiones.


“Damos lugar” a un relato de la tribu porque habitamos un suelo que se sabe bajo el ritmo de lo celeste. Fluimos en gerundio porque nos sabemos mortales. Somos presencias itinerantes. Nuestro oficio está signado por el espíritu del nómada.


Pero la voz del pregón también puede ser transgresora e iconoclasta. Entonces, irrumpe y no reúne. Devela fisuras en los fragmentos, señala rupturas y discontinuidades.


Como hijos del tiempo, intuimos o sabemos de precariedades y mundos transitorios. Nos sabemos suspendidos por las alas de cronos. Quizás, por eso, relatamos, como un sucedáneo de una permanencia, de una morada, en esta tierra.


Por lo mismo, los trazos que se les solicita, tienen que ver con esta idea de enfrentarse a fragmentos textuales. La primera tarea es significarlos en una secuencia que a Ustedes les parezca. También, la tarea es merodear alrededor de ellos, reconocer su significante, su corporeidad, su forma,  e intentar hilvanarlos.


La segunda tarea es merodear por la “biblioteca” sugerida en el programa y los apuntes de clase. Oler, hojear, las lecturas que, también, son partes de los fragmentos.


El territorio tiene una magnitud: 6 a 8 páginas de texto propio (es decir, no se cuentan los párrafos citados), ni las notas, ni la bibliografía que, por cierto, van añadidos al final. Seis a ocho páginas compartidas con un(a) compañero(a).


Una semana de plazo a contar desde la recepción de estos párrafos (hoy 06 de Mayo del 2011 a las 12:00 del día, hasta el próximo Viernes a la misma hora.).


Los fragmentos son como los restos de un mapa, sin embargo la orientación del trabajo debe remitirse, en forma estructurada, a estas tres problemáticas: 

A.- El problema de la oralidad y la escritura como dispositivos discursivos del relato.

B.-   Mito e historiografía. ¿De qué modo se hace visible la matriz mítica en el relato histórico?

C.-  Mentalidad feudal y mentalidad burguesa: ¿es posible establecer horizontes de continuidades y rupturas en ambos relatos historiográficos?

A continuación tienen los fragmentos a reordenar, intervenir e interpretar en relación a los tres puntos anteriores. Lo fundamental es que quede expresa una discusión interna de los problemas.

Atentamente.

En el momento mencionado (año 1300) nuestra ciudad de Florencia se encontraba en su mayor y más feliz estado que había logrado desde que había sido reedificada, y más antes. Tanto por el número de sus gentes – había más de 30.000 ciudadanos en la ciudad y más de 70.000 miembros del distrito en el contado – como por la nobleza de  buena caballería y franco pueblo y grandes riquezas. Señoreaba casi toda Toscaza. Pero el pecado de la ingratitud, por incitación del enemigo del género humano, hizo surgir soberbia y corrupción de esta abundancia. Por tanto terminaron las fiestas y las alegrías de los florentinos, que hasta entonces siempre habían pasado su tiempo entre delicias y dulzuras, tranquilos, en medio de convites. Todos los años, en las fiesta del Calendimaggio (Calenda de Mayo, Calenda Maia) se constituían grupos de hombres y mujeres para solazarse y bailar. La envidia hizo que los ciudadanos se dividieran en sectas.  La más importante de esas divisiones comenzó en el sexto de los escándalos de puerta San Piero, entre los miembros del linaje de los Cerchi. El y de los de su familia eran comerciantes de importante trato, poderosos, muy bien emparentados, riquísimos comerciantes – su compañía se contaba entre las mayores del mundo. Eran hombres blandos, simples, agrestes e ingratos, como gente que habían llegado en poco tiempo a gran estado y poder. Jefe de la casa de los Donati eran micer Corso Donati. El y los de su casa eran gentileshombres y guerreros, no de excesiva riqueza. Se los apodaba Malefami. Eran vecinos en Florencia y en su contado. Y por la oposición de su envidia y de su singular bastedad nació el encono entre ellos. Especialmente se incendió a través de la semilla que había venido desde Pistoia, de los grupos blanco y negro… Los Cerchi fueron jefes, en Florencia, de la parte blanca. Con ellos se ligaron casi todos los linaje de los Adimari, a excepción del grupo de los Cavicciuli; todo linaje de los Abati - muy poderoso – parte de ellos eran güelfos y parte gibelinos… 

Crónicas Florentinas. Giovanni Villani.

           
Quiero que sepan cual fue la causa por qué estos indios se defendían de tal manera. Han de saber que ellos so

            sujetos y tributarios a las amazonas, y sabida nuestra avenida, vánles a pedir socorro y vinieron hasta diez o doce, que éstas vimos nosotros, que andaban peleando delante de todos los indios como capitanas, y peleaban tan animosamente que los indios no osaron volver las espaldas, y al que las volvía delante de nosotros le mataban a palos, y éstas es la causa por donde los indios se defendían tanto. Estas mujeres son muy blancas y altas, tienen muy largo el cabello y entrenzado y revuelto a la cabeza, y son muy membrudas y andan desnudas en cuero, tapadas sus vergüenzas, con sus arcos y flechas en sus manos, haciendo tanta guerra como diez indios: y en verdad hubo mujer de éstas que metió un palmo de flecha por uno de los bergantines, y otras que menos que parecían nuestros bergantines puerco espín.

Expedición de Orellana por el fraile Gaspar de Carvajal


¡Silencio a los dioses, a todos, pido,
A los grandes o humildes hijos de Héimdal!

Quieres, oh Valfod, que yo bien cuente

Mis primeros recuerdos de antiguos dichos.

Gigantes recuerdo en remotos tiempos;

De ellos un día yo misma nací;

Los anchos mundos, los nueve, recuerdo,

Bajo tierra tapado el árbol glorioso.

No había en la edad en que Ýmir vivió

Ni arenas ni mar ni frescas olas;

No estaba la tierra ni arriba el cielo;
Se abría un vacío, hierba no había.

Mas los hijos de Bur sacaron el mundo,

Ellos crearon el Mídgard glorioso;

Desde el sur el sol la tierra alumbró

Y brotaron del suelo las plantas verdes.


                            
Edda Maior. Völuspa

Yo he considerado oportuno recordar estas coincidencias sobre todo por esto: para que al quedar parcialmente en evidencia los secretos de los inefables de los signos divinos, aquellos que murmuran neciamente sin duda en esa época cristiana sepan que solo Dios ha dispuesto el orden de los tiempos a favor, en un primer momento, de los Babilonios, y, finamente de los Romanos; y que debemos a su clemencia el hecho de que vivamos y solo nuestra incontinencia el hecho de que vivamos en desdichas. En efecto, he aquí el origen de Babilonia y Roma fue semejante, semejante su poderío, semejante su grandeza, semejante su duración, semejantes sus bienes y semejantes sus males; sin embargo, no ha sido su final ni igual su desaparición: Babilonia perdió su imperio, Roma lo mantiene; aquella quedó huérfana con el asesinato de su rey, ésta se mantiene firme con la vida de su imperador. Y esto, ¿porqué? Por que aquella fue castigada, en la persona de su rey, a causa de la vileza de sus pecados; ésta se mantiene, también en la persona de su rey, gracias a la sobria actitud de la religión cristiana; en aquella la excesiva libertad para los placeres enloqueció a los libidinosos por la falta de respeto a la religión en ésta habían cristianos que perdonaban, cristianos a quienes se perdonaba y cristianos por cuya memoria y en cuya memoria se perdonaba.

Por lo cual, que dejen ya de difamar a la religión cristiana y de tentar la paciencia de Dios, gracias al cual tienen – y que los siguen teniendo, si es que en algún momento desisten de su postura – esta privilegiada situación sin ser castigados. 

Que recuerden conmigo las épocas de sus antepasados, agitadas por guerras, odiosas por los crímenes, vergonzosas por las disensiones, llenas de desgracias, épocas ante las que con razón pueden horrorizarse, porque existieron, y que necesariamente deben 

rogar que no vuelvan… Esas épocas las voy a recordar ahora, enteramente empezando con la fundación de Roma. Revolviendo por orden las distintas historias.

Adversus paganus. Paolo Orosio.

Antes de la trasgresión y cuando aún era inocente, tenía la voz en la compañía no pequeña de las voces de los ángeles, que las poseen debido a su naturaleza espiritual y que son llamados espíritu por el Espíritu, que es Dios.  Adán perdió la semejanza de la voz angélica que tenía en el paraíso, y se durmió en el conocimiento del que estaba dotado antes del pecado, del mismo modo que un hombre, al despertar de un sueño, retorna ignorante e inseguro de lo visto en el sueño (...) Para que no recordaran sólo el exilio, sino también la divina dulzura y la alabanza en la que se regocijaba el mismo Adán con los ángeles en Dios antes de la caída, y para que fueran impulsados a ello los santos profetas, instruidos por el mismo espíritu que habían recibido, compusieron no sólo los salmos (psalmos) y canciones (cantica), que eran cantados para encender la devoción de los que los oían, sino diversos instrumentos de música con los que tocar múltiples sonidos, a fin de que, tanto por las formas o cualidades de aquellos instrumentos como por el sentido de las palabras recitadas, los oyentes, estimulados y adiestrados por lo exterior (per exteriora admoniti et exercitati), fueran perfeccionados en lo interior.  A semejanza de estos santos profetas, algunos hombres fervorosos y sabios descubrieron por medio del arte humano muchos tipos de instrumentos, para poder cantar según el gozo del alma.  Y adaptaron lo que cantaban a la inclinación de las junturas de los dedos, recordando cómo Adán fue formado por el dedo de Dios, que es el Espíritu Santo, y en cuya voz estaba toda la suavidad del sonido de la armonía y de todo el arte de la música antes de que la perdiera.



                                   Epístolario. Hildegard von Bingen








